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La tierra que muere 
Tardía ha ¡legado en esta Pri-

lavera la lluvia a nuestros cam-

sedientos, y la plaga de la 

juía ha estado a punto de lle­

gar a términos alarmantes. 

El mal es grave, muy grave; 

lero si hiciésemos sincero exa-

nen de conciencia veríamos que 

p es este el único, ni siquiera 

| l más grave de los que afligen 

ja la tierra. |Y qué 'amargos re­

proches escucharíamos si e l l a / a 

Herré que muere; ¡pudiera 

hacer llegar hasta nuestros pidos 

sus quejas angustiosas! ' • - • 

. "¿Porqué os quejáis del cíelo-

" WTÍanios,-.si^avatQ ,nie, r^gajtea el 

i agua,"l:uando vosotros alimenta­

dos en mi seno , me regateáis 

con más avaricia todavia vues­

tros cuidados y vuestros afectos? 

Grave, muy grave es el mal que 

me aqueja con la seqm'a; pero 

más lo es el qué me produce el 

desvío de. vuestras almas hacia 

mi". ^ ' 

"Caracteres inquietantes al­

canza en todas partes el éxodo 

jde los campos a la ciudad, y no 

menos inquietantes son los que 

va tomando cada vez más el que 

pudiera llamarse absentismo 
espiritual es decir, el aleja­

miento de vuestro espíritu, la 

faha de cariño y entusiasmo con 

que m e tratáis los que,aun man­

tenéis vuestros cuerpos linidbs 

a m í " . • 

:;"¿Con qué derecho os que­

jáis del cielo que me escatima la 

lluvia, vosotros, los propietarios, 

si, entregados a la ociosidad me 

abandonasteis en manos merce­

narias, que, faltas de dirección, 

caen sobre mí maldiciéndome, y 

más para maltratarme que para 

cultivarme?" 

"¿Y vosotros, los agricultores 

que encontrasteis en mi sustento 

para el cuerpo y virtudes para el 

alma, si alocados con ilusorios 

espejismos, desertáis de mi para 

ir a engrosar las filas de la buro­

cracia, para explotar en mil ne­

gocios mis productos que no qui­

sisteis ayudarme a producir,; o 

para adoptar cualquiera" d é l a s 

múltiples formas que hoy reviste 

el parasitismo?"' ^ ; ' 

. "Habláis y os lamentáis de la 

crisis de la Agricultura, vosotros 

los intelectuales, los industriales, 

los comerciantes, y no tenéis en 

cuenta la parte que en sus causas 

tomáis, contribuyendo a ios ma­

les de que antes me quejaba con 

el desprecio con que siempre 

tratasteis á las honradas y bene­

méritas clases labradoras? Siem­

pre pronunciasteis las palabras 

gente del campo con gesto 

de desdén, olvidando que a esas 

gentes debéis vuestro bienestar. 

.•Orave, muy grave es el mal que 

me aqueja con la sequía; pero 

hay otros mayores de que solo 

vosotros sois los responsables.» ' 

,Hé aquí las quejas angustio­

sas de la tierra,de la tierra Que 

SL FLOBIDa MATO 

Para consuelo del afligido, ' " i 
por fin llegaste. Mayo florido. ' 

Mes saturado de Primavera,' 

mes que, travieso, la sangre altera, 

mes de los. granos, mes de las flores, 

de las fragancias, de los amores, ^ 

mes admirable, mes asombroso, | 

mes estupendo, mes poderoso, J 

[mes elocuente, mes expresivo.... 

(niees...{'d matando tanto adjetivo). 

Tus despreciables antecesores 

han hecho estragos de los mayores;: ^ 

mas si tú vienes en son de paz, .-ÍI 
recibe, oh Mayo, un fuerte abraz..;i 
(no pongo <abrazo>, pues veo yo ''^ 

que para el versó, sobra la o). ' ' " 

S' á tu llegada, oh Mayo inrnenso, 

.el estudiante qíieda suspenso, ' \'] 
si hay calabazas en estas fechas 

i y, en cambio, frustras otras cosechas: 

si ante ti. sienten algún temor . \ ' . . ^ ¡ 

el estudiante y el labrador, , >, , 

tú no te achiques, que en tu defensa, 

hay mayoría bastante inmensa,. 

pues te defienden, entusiasmados,"^ 

los jovencifos enamorados, .• ' í 
la niña bella que ama las flores, 

los pajarillos de mil colores, 

el poeta cursi que al Arte abruma 

(que es pafai^raca áe mala pluma) 
y hasta te alaba con fé. y con celo ' 

quien al pié firma de este buñuelo,. 

muere, como la ha llamado, 

ante todos estos males, el gran^ 

.novelista francés Rene Baziii. 
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Porque consuelas al afligido. ?, 

yo te idolatro, Mayo florido, i; .• 
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jflcuse de recibo 

El culto periodista, colaborador de 
a 7fem/JO, de Alicante. D. Rafael 
Piqueres Muñoz, cuya pluma bien 
cortada avalora con frecuencia las 
páginas de nuestro modesto periódi­
co, ha tenido la delicada atención de 
dedicarnos un ejemplar de su hermo­
sa novela titulada «Aciago fruto». 

Excelente impresión nos ha cau-; 
sado su lectura, aun cuando ya co­
nocíamos sobradamente la sana lite-: 
ratura del querido amigo, cuyos tra­

bajos llevan el sello inconfundible de 
la honradez literaria, del acierto en • 
los asuntos y desarrollo magistral' 
de la acción. 

Fácil en las descripciones, sencillo 
y elegante en la narración, infere-' 
sante en la pintura de los personajes' 
y justo en las observaciones de la' 
realidad, el ilustre Piqueres, cautiva: 
al lector con su prosa galana y su^ 
correcto estilo. 

Y en esa prosa no se encuentran 
detalles de mal gusto, ni crudezas de: 
esas que ofrecen ciertos autores, más 
deseosos de obtener un éxito fácil 
entre lectores de estragado gusto; 
que de hacer arte limpio y claro. :•• 
' Piqueres Muñoz, siempre ameno e 
interesente, ahonda en los problemas 
de un modo filosófico, sacando con­
secuencias morales, por lo que, sus 
trabajos producen ál lector esa natu­
ral satisfacción, ese deleite que^se 
siente siempre al saborear una obra 
bella y buena, ¡construida con 'los 
preciosos'' materiales que •brinda.n a^,.. 
una bien dispuesta inteligenciaj las 
canteras de la verdad y de la estética'. 

Esta clase de obras abunda poco 
en estos tiempos de mercantilismo y 
descoco, por lo que es más de admi­
rar la notable novela de que tratamos. 

Por estas razones, hemos de agra­
decer en su justo valor el delicado 
obsequio del Sr. Piqueres, al que 
deben servir estas lineas de acuse de 
recibo, enviandole el testimonio de 
nuestro sincero deseo de que, el in­
signe publicista, siga cosechando 
laureles y nos brinde pronto otro 
fruto sazonado de su bien cortada 
pluma. ' • •• ' 

J. Molina Romero. ' 
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